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CAPITULO I 

EL MILITARISMO EN MEXICO 

Considerando que es el militarismo la causa directa de la 
situación en que nos encontramos, será muy conveniente 
principiar por estudiarlo con detenimiento, á fin de que una 
vez conocidos sus efectos, tan desastrosos para ]a tranqui
lidad ó para la libertad de la República, podamos, con ma
yor conocimiento de causa, aplicarles el remedio necesario, 
á fin de lograr el restablecimiento de la paz dentro de la ley; 
de la paz, algo turbulenta si se quiere, pero llena de vida, 
de los pueblos libres, y no la paz sepulcral de los pueblos 
oprimidos, en los cuales ningún acontecimiento tiene el pri
vilegio de turbar su impasible tranquilidad. 

Para que nuestro estudio sea completo, necesitamos re
montarnos á la guerra de independencia, tocando de paso 
brevemente las causas que la originaron. 

Dominación Tres siglos de opresión, durante los cuales es-
- l tuvieron proscritos del suelo mexicano todos 

espano a los derechos que podían servir de baluarte al 

hombre contra la tiranía, dieron por resultado que se con• 
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siderara como estigma nacer en este suelo y como un cri
men ser mexicana, crim~n castigado por los conquistadores 
con crueldad, no desprovista de avaricia, puesto que la pe
na principal que imponían á los naturales, era reducirlos á 
lá. esclavitud y hacerlos trabajar sin descanso en el culti\·o 
de sus tierras y 1?- explotación de sus minas, para llenar sus 
arcas de oro. 

El régimen virreinal establecido por España, era yerda
deramente odioso, puesto que todos los indígenas, y aun 
los mestizos y los criollos estaban completamente á merced 
del Virrey que venía de España y ql1e ejercía un poder 
absoluto, en alto grado despótico. 

Es cierto que algunos virreyes de· nobles sentimientos 
obraron con rara magnanimidad en todos sus actos, y cuyos 
nombre~ alm se citan con veneración; pero suconducta,-.no
ble y generosa, sólo servía para poner más de relieve la 
avaricia, el despotismo y la crueldad de los más. 

México, lo mismo que todas las colonias hispanoaIT!eri
canas, era explotado sistemáticamente, y para que la Me
trópoli obtuviera más pingües ganancias, tenía prohibido 
todo coniercio con el extranjero, la explotación de algunas 
industrias y de ciertos ramos de la agricultura, con el obje
to de no perder estos mercados. 

A estas prohibiciones que tenían por objeto sacar el mayor 
producto posible de las colonias, se agregaban otras menos 
sensibles á las masas; pero de un alcance más profundo pa
ra asegurar su dominación: estaba prohibida la introducción 
Y la publicación de todos los libros que pudieran ilustrar al 
pueblo Y elevar su nivel intelectual y moral. La instrucción 
pública estaba reducida á uno que otro Seminario á donde 
aprendían lo indispensable para abrazar la carrera eclesiás
tica, pero en ningún caso lo que necesitaban para conocer 
sus derechos, para poder apreciar su situación histórica y 
geográfica; porque estas ideas les podrían hacer concebir e~• 
peranzas de libertad y redención. 

Tal sistema había reducido á los indios á la más triste 
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condición. Considerábanlos como esclavos y los trataban 
como á bestias de carga, pues no tenían más patrimonio 
que las migajas de pan que les arrojaba el amo, no por hu-

' manidad, sino por el interés de no perder al sirviente . 
Los mestizos y los criollos, descendientes de español. 

eran tratados un poco meJor; pero tenían v~dado el acceso á 
todos los puestos públicos de importancia; en el ejército, só
lo llegaban al grado de capitán; en el sacerdocio, nunca pa
saban de humildes párrocos; pero ese puesto, considerado 
como sagrado en la época colonia) y que muchos santifica
ron con sus virtude's, no los ponía á cubierto de las vejacio~ 
nes de sus superiores; los obispos venidos de España, in• 
quisidores feroces con instintos depravados y que con su 
insaciable sed de riquez;is y sangre humana, no respetaban 
ni lis fueros eclesiásticos, cuando estaban santificf!:dos por 
la virtud ya que ella siendo forzosamente un estorbo para dar 
satisfacción á sus diabólicos instintos, tenía que erguirse se
rena y enérgica para protestar contra sus inicuos atenta'dos: 
debía cobijar con su manto protector muchos desamparados, 
sabría arrancar de sus garras muchas. víctimas. 

El désen,.,olvimiento natural de los acontecimientos, au
mentaba constantemente el número de los oprimidos cuyas 
filas eran engrosadas principalmente por los descendientes 
de español, más ilustrados que los indígenas, y para quie• 
nes era cada vez más humillante y pesado el yugo de la Me
trópoli, mientras_ que el número de los opresores permane• 
cía sensiblemente igual, aumentando esto la desproporción 
entre opresores y oprimidos. 

El resultado de esta angustiosa situación era que los na
tivos del país vivían en una ignorancia extrema y su nivel 
intelectual estaba tan poco elevado, que no podían compren
der ni las más sencillas ceremonias del culto católico á pe
sar de ser lo único que se les enseñaba y mezclaban esas 
prácticas con las que heredaron de sus mayores, resultando 
un conjunto extraño, más parecido á la idolatría que á nin
gún otro culto. 
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Tal era su estado en cuanto á religión. En lo demás, tres 
siglos de esclavitud, dura11te los cuales se habían sucedido 
muchas generaciones pasando bajo el mismo yugo, hicieron 
perder á nuestra clase indígena toda noción de sus derechos, 
de la dignidad de que estaban investidos como hombres, y 
con tristísima resignación arrastraron la pesada cadena que 
los privaba de su libertad . 

Los mestizos y los criollos, más en contacto con los pe• 
ninsulares que venían de Europa, con más ilustración y fa
cilidad para adquirir alguno que otro libro que les abriera 
amplios horizontes, estaban cada día más impacientes al 
ver la irritante desigualdad con que eran tratados, y la tem
pestad empezaba á prepararse sordamente en sus pechos. 

Las humildes párrocos, en su mayoría mexicanos, veían 
los altos puestos de la iglesia ocupados por obispos é inqui
sidores corrompidos, crueles y ávidos de riquezas, cuyo mé
rito para ocupar tan alta jerarquía consistía en venir de la 
Metrópoli; compadecían á sus queridos feligreses, explota
dos sistemáticamente con el diezmo, las primicias y toda 
clase de gabelas del gobierno virreinal y se sentían poseídos 
de noble indignación al ver las atrocidades cometidas con 
su desventurado rebaño por el cruel conquistador, al ver 
falseada en sus principios más puros y bellos, la doctrina 
del Crucificado, que estaban ellos encargados de difundir 
entre esos desheredados de la fortuna, entre esos desdicha
dos que tenían hambre y sed de justica, entre esos seres hu~ 
manos á quienes el Creador concedió derechos iguales á los 
más encumbrados personajes y que sus dominadores habían 
declarado bestias de carga y los trataban como á tales. 

Párrocos tan virtuosos, que cumplían verdaderamente 
con su santa misión, eran objeto de desconfianzas para los 
inquisidores y el alto clero que los vigilaban constantemen
te y procuraban por medio del confesionario 6 el martirio, 
encontrar pruebas contra ellos, siendo las más terribles, las 
que podían demostrar que amaban verdaderamente á sus fe
ligreses, y procuraban instruirlos, elevarlos, infundirles 
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ideas salvadoras capaces de sacarlos de la abyecta situa
ción en que se encontraban. 

Al venerable cura Hidalgo, pad~e de nuestra independen
cia, le seguían secretamente en la Inquisición un proceso 
desde el año 1800. Si más tarda en lanzarse á la lucha, qui
zás se lo impidan los esbirros del Santo Oficio, que ya afi
laban sus garras para abalanzarse sobre él como fieras se
dientas de sangre humana. 

Todas las tierras1 minas y propiedades urbanas, pertene
cían al alto clero y á los dominadores, que gozaban de la 
mayor impunidad para cometer toda clase de atentados con
tra las clases oprimidas. 

El continente hispanoamericano se encontraba todo él 
en semejante situación, cuando la gran ola de libertad que 
invadió al mundo á fines del siglo XVIII, llegó á nuestras 
playas. siendo saludada con· alborozo por un pueblo que por 
primera vez, después de larguísima y dolorosa esclavitud, 
oía la mágica palabra de LIBERTA]). 

Esa ola bienhechora, que tuvo su origen en Francia, no 
pudo arribar á los pueblos mal preparados para recibirla, y 
fué lle\'ada por los batalloses de la República y el Imperio 
á toda Europa, inclusive á España, cuyos nobles hijos se 
encontraban en una situación casi tan triste como los america
nos, pues pesaba sobre ellos la doble tiranía de un clero fa
nático Y ávido de riquezas y de una monarquía absoluta, 
corrompida y degenerada. 

La América Española, sumida en la más negra obscuri
dad, veía como meteoros luminosos las raras noticias que 
recibía de los triunfos obtenidos por pueblos que conquista
ban su independencia, como el de los E. U. de América, y á 
sus oídos llegaba, aunque vago, el eco de las entusiastas 
aclamaciones con que en Europa er,1 saludado el adveni
miento de la libertad. 

Los derechos del hombre, proclamados solemnemente por 
el pueblo francés ante la Europa monárquica, hicieron á los 
reyes temblar de pavor, porque slntjeron que sus coronas va-
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cilaban, y á la vez, en el corazón de los oprimidos desperta
ron la conciencia de su dignidad, de su derecho, y les dieron 
fuerza para emprender una lucha que antes consideraban im
posible. 

Los mexicanos ilustrados, especialmente los criollos, vie
ron abrirse nuevos J' vastísimos horizontes para sus nobles 
deseos y legítimas aspiraciones. 

El clero bajo, compuesto de mexicanos, adivinó que los 
principios sublimes proclamados por la revolución francesa 
estabaa de acuerdo con el espíritu de la doctrina cristiana, y 
todos comprendieron que, si los conquistadores y los que por 
tres siglos habían dominado este Continente, no se apoya
ban en otro derecho que el de la fuerza para ejercer sus ve
jaciones, era impresfindible recurrir al mismo poderoso ar
gumento para sacudir tan pesado yugo. 

Por este motivo vemos al bajo clero mexicano tomar una 
parte tan activa en nuestra guerra de independencia, en cuya 
empresa fué ayudado eficazmente por el amor y la confianza 
de las masas que ciegamente lo seguían, porque compren
dieron que si esos hombres virtuosos habían cambiado la 
sotana por la espada, era para mejor defender sus derechos, 
castigará sus amos insolentes y libertarlos de tan oprobiosa 
servidumbre. 

Guerra de Inde
pendencia. 

U na vez iniciada la guerra por el ve
nerable cura de Dolores, D. Miguel 
Hidalgo y Costilla, y por sus valero

ros compañeros Allende, Aldama y Abasolo, la idea cundió 
con maravillosa rapidez por todo el territorio de la Nueva 
España, á la vez que en otros pueblos henpanos era procla
mado el mismo principio salvador por invictos americanos, 
que con denuedo admirable lucharon, como nosotros, hasta 
conquistar la independencia de su patria. 

En toda la América Española, la guerra revistió un ca
rácter especial, debido á la naturaleza del territorio en donde 
tuvo lugar. 

La inmensa superfrci·e que servía de teatro á la guerra, 
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,ponía á los insurgentes al abrigo de derrotas de consecuen
.cias funestas, porque les era fácil desbandarse cuando la 
suerte en los combates les era adversa, y como las guerrillas 
recorrían terreno amigo, en todas partes encontraban ayu
da é informes que hacían imposible toda persecución eficaz. 

Ese inmens0 territorio se encontraba dividido por altas 
cordilleras de montañas, en parte inaccesibles, ostentando 
majestuosamente sus picos coronados de nieve, sus flancos 

.cubiertos de espesos bosques, que brindaban fácil y seguro 
refugio á los hijos del país, quienes conocían todas las vere
das para llegar á ellos, y las cuales constituían caminos es
trechos, pero rectos, que ora bordeando el precipicio, ora pa
sando la cañada por el único punto transitable, ora vadeando 
el río por el lugar w..enos peligroso, pronto los ponía á cu
bierto de la persecución de sus enemigos y les permitía con~ 
centrarse y rehacerse en puntos sólo de ellos conocidos, sólo 
para ellos accesibles. 

Por otro lado, ríos caudalosos, selvas impenetrables y de
siertos que inspiraban pavor y servían de sepultura al im• 
prudente que se atrevía á penetrar en ellos sin conocerlos, 
eran otros tantos refugios para los que tenazmente luchaban 
por la vida de su patria. Parece que ésta, como madre ca• 
riñosa, convertía para sus hijos en seguro abrigo los luga• 
res en donde sus enemigos sólo encontraban desolación y 
muerte. Su manto, que bienhechor abrigaba á los patriotas, 
servia tan sólo de sudario á sus opresores. 

El primer ejército levantado por los Batalla del Pnente 
de Calderón. independientes1 compuesto de chusmas 

sin disciplina y mal armadas, difícil• 
mente podía encontrar abrigo seguro en las montañas, sel• 
vas 6 desiertos, y como al principio tuvo algunas victorias 
sobre las fuerzas realistasJ que arrolló á su paso, audazmente 
retó al enemigo, que con fuerzas considerables venía á ata• 
carla, siendo completamente derrotado en la tristemente cé• 
lebre batalla del puente de Calderón. 

A partir de esa derrota fué cuando se organizaron multitud 
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de guerrillas, que con incansable constancia lucharon por la 
independencia de su patria, obteniendo frecuentes victorias 
que avivaban más sa fe en el triunfo final de la causa y au
mentaban sus elementos de guerra. También sufrían derro
tas; pero ·estas nunca los aniquilah::in, pues en el bosque 
cercano ó en determinada montaña se volvían á reunir los 
dispersos, se reorganizaban y á los pocos días se les veía 
atacando de nuevo algún punto ocupado por los realistas, ó 
recorriendo los pueblos don<ie: no había enemigos, para en
grosar sus filas con nuevos patriotas y hacerse de los ele• 
mentos indispensables para seguir la guerra, 

La unidad de mando era imposible en aquellas circuns
tancias, y cada quien obraba según su inspiració.n, no si
guiendo otra consigna que la de vencer ó morir; no obede• 
ciendo á otro plan que atacar al enemigo donde quiera que 
se encontrara. 

A pesar de esas condiciones en que tan di-
Morelos, fícil era que alguien ejerciese el mando su-

premo, brotó en las filas insurgentes una 
estrella de gran magnitud que, deslumbrando con sus épi
cas glorias á todos los partidarios de la independencia, los 
subyugó con su genio, los dominó con su grandeza de alma, 
Y por algún tiempo el partido independiente tuvo como jefe 
á un gran general, á un patriota magnánimo, á un ciudada
no que sabía respetar la ley: al gran Morelos, figura que se 
destaca gloriosa entre sus contemporáneos y sobresale á 
pesar de haber vivido en una época en la cual tuvo la patria 
tantos héroes á su servicio. 

Morelos, ansiando dará la guerra el sello de grandeza que 
le caracterizaba_ y después de tener bajo sn dominio gran 
parte del territorio nacional, convocó á los mexicanos para 
mandar representantes á un Congreso que se reunió en Chil
pancingo. 

Pero el éxito de la guerra estaba aún indeciso; los realis
tas, contando siempre c<;m elementos inagotables, prepara: 
ban Y equipaban ejércitos poderosos. -
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siendo el terror de los realistas por su arrojo, su audacia, 
la rapidez de sus movimientos, lo cual les permitía, con un 
puñado de patriotas, traer en constante agitación y alarma 
á tropas muy superiores en número, á las cuales sólo ata
caban cuando estaban fraccionadas, resultando de esto fre
cuentes victorjas para los insurgentes, á cuyo arbitrio estaba 
determinar el lugar y día de la batalla, y casi casi el número 
de sus enemigos. 

Estos héroes, áquienes debemos la independencia, vivien
do constantemente sobre las armas, teniendo encuentros fre
cuentísimos con el enemigo, á quien derrotaban las más ve
ces, pero que también les infligía descalabros de importancia, 
llegaron á organizar sus fuerzas perfectamente, puesto que 
de su organización dependía el triunfo de su causa, para 
ellos más cara que su propia existencia. 

Esa vida austera del campamento, esas largas y penosas 
marchas, esos triunfos comprados tan caramente, después 
de haber sido derrotados y andado prófugos por la sierra, 
casi solos, perseguidos de cerca por el enemigo, deben 
haberles inspirado pensamientos muy bellos; ilusiones muy 
hermosas que se realizarían cuando la patria fuera libre. 
Quizá se soñaban ellos con el mando supremo de la RepÚ· 
blica, guiando sus destinos hacia los ideales que soñaban, 
con la misma facilidad con que dirigían á sus aguerridas 
huestes. También debemos considerar, que sólo almas de 
una eleYación verdaderamente _rara en el mundo, pueden 
apreciar en su justo valor sus propios méritos. Sin embar~ 
go, la mayoría de l9s que no tenían esa grandeza de alma, 
tenían la fuerza de voluntad que proviene de una modestia 
incompleta, pero ya muy noble, para no hacer alarde de los 
servicios que prestaron á la patria y para no proclamarlos 
superiores á los de sus compañeros; pero en su fuero íntimo 
sí lo han de haber creído así, siendo raras las excepciones. 
Esos héroes, se imaginaban que, al conquistar la indepen
dencia, se habría asegurado para siempre la tranquilidad, la 
paz y el progreso de )a patria, y grande lué su sorpresa 
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cuando vieron que esto último no se realizaba, y sin vac.ilar 
lo atribuyeron á la ineptitud de sus compañeros, á quienes 
la suerte había puesto al lrtnte de los destinos de la Nación 
y los, cuales no la guiaban por el camino que ellos habían 
soñado: con la mano certera y con la facilidad con que 
estaban acostumbrados á dirigir sus legiones. No tomaron 
en consideración las inme·nsas dificultades con que tropeza
ban los que tenían que reorganizar un país devastado por 
once años de guerra; supusieron que para ellos sería más fa
cil la empresa; que ellos sí podrían labrar la felicidad de la 
República, é ignorando la eficacia de las ·prácticas democrá
ticas, Y convencidos del temple de la espada que había ser~ 

. vida para conquistar la libertad, volvieron á desení'ainarla 
para que les ayudara á asegurar la felicidad de la patria. 

Para estos incansables guerreros, la vida del campamento 
había llegado á tener grandes atractivos; las luchas los se~ 
ducian; los descalabros les servían de aliciente¡ tenían la 
nostalgia de la guerra y no se daban cuenta de los males 
que ésta causaba, puesto que los mejores años de su vida los 
habían pasado viendo al país envuelto en ella; y habían pal
pado los grandes beneficios acarreados por la larguísima 
guerra que sirvió para conquistar nuestra independencia. 

Indudablemente que á esos móviles tan elevados debemos 
nu~stras primeras revoluciones, pues no se les puede atri
buir otros á hombres tan puros y tan grandes como Guerre
ro y Bravo. 

Principales cansas de las revo
luciones. ··El militarismo des· 
pnés de la guerra de indepen. 
dencia. 

Al lado de estos héroes
cuyo recuerdo la patria ve, 
nera, y que desenvainaron 
la espada de buena le ere-
yendo que de ese modo coo

perarían al progreso de su patria, se alzó una nube de am
biciosos, que habiendo prestado servicios menores, reclama
ban mayor recompensa; ya porque lograron hacer resaltar 
sus ~e~vicios, como Iturbide y Bustamante, 6 porque con 
un cinismo desconcertante desfiguraron los hechos, hacien-
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do.aparecer brillantes victorias donde sólo habían encon

trado derrotas vergonzosas. 

Esos ambiciosos de mala ley' se pasaron á las filas _de los 
insurgentes cuando .comprendieron que éstos tendrían que 
triunfar; pero después de haberlos combatido tenaz y feroz
mente, haciéndoles una guerra sin cuartel, persiguiéndolos 
como fieras, no permitiéndoles en muchos casos, antes de 
fusilarlos, ni los con~uelos que hubieran podido encontrar ea 
las prácticas de su religión. No solamente fueron estos ma• 
los mexicanos los verdugos más encarnizados de los liber .. 
tadores durante la guerra de independencia, sino que, una 
vez conseguida ésta, á la que contribuyeron débihnente co11.. 
su tardía defección del campo realista, se hicieron pagar 
muy caro sus servicios; y cuando llegaron á obtener el man
do supremo, después de ensangrentar el país con nuevas re-. 
vueltas, fueron el azote de la patria, dieroñ rienda suelta . 
sus instintos perversos y ejercieron venganzas ruines contra 
los héroes más queridos y más venerados, como Guererro, 
que lué fusilado cobardemente y de un modo tan alevoso, 
que hasta en el extranjero causó indignación. 

Desde luego se notó que los verdaderos héroes como Bra 
vo, Guerrero, Victoria y Alvarez, tan pronto como compren• 
dieron el mal que hacían al país con las re\~oluciones, enea 
minadas sólo á cambiar de Presidente de la República, n 
volvieron á cometer faltas tan funestas, y sólo se les \·olvi 
á ver queempuñaban las armas cuando las instituciones d 
mocráticas corrían grave peligro de ser para siempre olvi 
dadas, y cuando se hacían insufribles las dictaduras mili! 
res de los insurgentes de última hora, de los ambiciosos d 
mala ley, que de un modo tan espléndido hacían pagar á l 
patria sus insignificantes servicios. En cambio, estos ltlf 
mos, llevados de su afán de dominar, nunca dejaron en de 
canso á la República con sus continuas asonadas, sus leva 
tamientos, sus revoluciones; siempre ofrecían al pueblo: o 
den, garantías, respeto á la religión; pero tan pronto com 
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llegaban al poder, olvidaban sus promesas y se convertían 
en desalmados tiranos. 

Tr1bajos democráticos 
del elemento civil. 

sólo buscaban en el poder 

Paralelamente á los abusos 
de esos militares ambiciosos, 
que debían sus ascensos á la 
asonada y á la traic;i6n y que 

la satisfacción de sus bajas pa-
siones, notábanse desde un principio los esfuerzos del ele
men.to civil, del elemento sano, que aprovechaba todas las 
oportunidades que encontraba para hacer sentir su sajuda
ble influencia, mandando, siempre que se convocaba á elec
ciones de diputados, representantes que supieron cumplir 
fiel y patrióticamente con su cometido. 

Al estudiar atentamente la época que sucedió á la decla
ración de nuestra independencia, causa satisfacción ver que 
siempre que de buena le se convocó á la Nación para que 
mandara sus representantes al Corigreso, éstos dieron prue
bas de gran patriotismo; y si bien al principio cometieron 
algunas faltas, hijas necesarias de la inexperiencia, muy 
pronto enmendaron sus errores, y aquéllas no fueron de tan 
funestas consecuencias para .la República, como las conti
nuas asonadas y revoluciones del insubordinado elemento 
militarista, que ha sido la verdadera rémora para que el país 
marche rápidamente á sus grandes destinos impulsado por 
las prácticas democráticas. 

Rellexiones sobre 
militarismo y democracia 

De cualquier modo que sea, ese 
hecho nos demuestra que no es 
tan difícil que se implanten en 

un país nuevo las prácticas democráticas y para que en Mé
xico y en las demás naciones hispanoamericanas se haya 
luchado tanto para lograrlo, no ha sido por la ignorada del 
pueblo, sino porque después de las grandes guerras, siem• 
pre les queda á los países victoriosos la pesada carga de sus 
salvadores que muy caro se hacen pagar sus servicios. Ade• 
más, la situación que se crea con esos desórdenes, es há
bilmente explotada por los intrigantes y los ambiciosos, 
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portentosos en todos los ramos, y después de obtener brillan
tes triunfos diplomáticos debido á su prudencia, á su calma, 
al patriotismo y serenidad de sus directores, ocupa un lugar 
preponderante en Europa, á pesar de la catástrofe del 70, 
que tanto la debilitó; mientras que Alemania, á pesar de ser 
el temperamento sajón más calmoso y sereno, se ve cons
tantemente agitada por las Yeleidades de su Emperador, que 
en un arranque de vanidad, orgullo, ira ó ceguedad1 pare• 
cida á la que impulsó al pequeño Napoleón á la guerra del 
70

1 
puede traer sobre ella y sobre toda Europa una guerra 

desastrosa por causas bien mezquinas, bien indignas del 
brillo que los Emperadores pretenden dar á su púrpura, y 

además, de consecuencias espantosas para su propio país, 
aun en el caso de salir victorioso de la contienda, pues si 
bien es cierto que las inagotables riquezas de su rival po
drían indemnizarle los gastos que hiciera en la guerra, nun
•Ca podría devolverle ]os innumerables hijos que perdiera en 
los campos de batalla. Es cierto que esto no pesa nada en 
la balanza de los pueblos cuando dependen de un soberano, 
,pues tiene tantos súbditos, que bien puede sacrificar algu
nos cientos de miles para ensanch!ir sus dominios, para con
quistar una poca de gloria, para satisfacer su vanidad. Pe
ro no piensan de igual manera las madres, que desoladas 
esperan y nunca ven llegar á los hijos de sus entrañas;. las 
dudas y los huérfanos, que en 1a miseria llorarán sin con
suelo la muerte del esposo, del padre. Estos llantos, que 
en un pueblo democrático repercuten por todo el territorio 
nacional inspirando cordura y prudencia á los hombres que 
lleYan las riendas del gobierno, ó bien haciendo que sean 
reemplazados por otros si se ve que quieren embarcar á la 
nación en una aventura peligrosa, en las autocracias no tie
nen ningún eco, pues al autócrata no llegan esos gemidos 
inoportunos: sólo llega el bélico acento del clarín, y la voz 
de la prudencia permanece en la puerta del palacio, pues los 
hombres dignos que podrían aconsejar1a1 no son del agrado 
,lel soberano y sólo están cerca de él los que mejor saben 
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adular sus pasiones1 auaque con sus pérfidos conse1os los 
encaminen á las aventuras más desastrosas. 

Al leer lo anterior quizás haya quien suponga que todo lo 
dicho es efecto de nuestra imaginación; pero que se estudie 
detenidamente las relaciones franco-alemanas con motivo de 
la cuestión de Marruecos, r se verá que:permanecemos aúa 
fríos al relatar acontecimientos de interés tan palpitante; 
recuérdese el funesto acontecimiento de la guerra ruso-ja
ponesa tan imprudentemente iniciada por el orgullo y la de
bilidad del Zar, la cual costó tantos hijos á Rusia y al J a
pón, Y. tuvo por epílogo la más vergonzosa de las derrotas 
para los antes invencibles ejércitos moscovitas. 

A .. grande·s reflexiones se prestan aún estos acontecimien
tos, pero quizás más allá, en el curso de este trabajo, en
contremos oportunidad de hacerlas; por lo pronto, el hecho 
que queríamos hacer resaltar, es el relativo á los grandes 
males que sufren los pueblos cuando se dejan dominar por 
un solo hombre; el peligro tan grande de que esto suceda 
des pues de guerras en que las armas nacionales resultan vic
toriosas; la frecuencia con que ha pasado tal cosa en todos 
los pueblos del muudo y por último, que el militarismo ha 
sido siempre el enemigo de la libertad y el principal obstá
culo para el funcionamiento de la democracia, y no la igno
rancia de los pueblos, pues por tnás atrasados que nos en
contremos desde 1821, no lo estamos tanto como Grecia en 
sus tiempos de apogeo y Roma en el de su grandeza. 

Por consiguiente, debemos hacer á un lado ese grosero 
pretexto que han invocado siempre los tiranos para oprimir 
á los p11eblos: que no están aptos para la libertad, y con
vencernos de que aquí en México, hemos sufrido las conse
cuencias que invariablemente nos presenta la historia des
pués de las grandes guerras. U na vez vencido el enemigo 
extranjero, ha sido necesario pagar caramente sus servicios 
á los generales afortunados. Por ese motivo pusimos la co~ 
rana en las sienes de Iturbide, cuya hoja de servicios con• 

43 



sistió únicamente en la oportuna defección á la que antes 
había considerado como patria. 

Por una gratitud 1Iiás merecida, pero igualmente ciega, 
se quiso premiar á los demás caudillos de la independencia 
con la silla presidencial, ó bien éllos lo exigieron con la 
espada en la mano, como Guerrero y Bravo. 

Aprovechando el estado caótico que resultó de las asona
das promovidas por aquellos eminentes patriotas, una tur
ba de antiguos caudillos, muchos de ellos patriotas de últi
ma hora, alteraron constantemente el orden de la República 
con sus frecuentes asonadas, dando por resultado que el 
más afortunado ó el más hábil militar era quien ocupaba 
la silla presidencial, convocando algunas veces á elec• 
cíones para el nombramiento de representantes, pero disol~ 
viendo las asambleas que éstas cQnstituyeron, tan pronto co• 
mo no respondían servilmente á sus miras. 

Entre estos audaces militares, -figura en pri
Sl!Dla-Ana, mera línea el General Santa-Ana, el más ve-

leidoso de todos los mandatarios, el más intri• 
gante de todos los ambiciosos, el más cínico en sus ofreci• 
mientas al pueblo, el que deleccionó de todos los partidos 
y traicionó á todas las causas. 

Entre él y otros cuantos ambiciosos, tenían al país en 
constante alarma, resultando que los Estados que estaban 
lejos de la ación del Centro, vivían casi independientes y no 
sabían á qne autoridad obedecer; pero también con Santa
Ana contrajo una deuda la Nación, pues había sido de 
los revolucionarios más afortunados y tenido la suerte de 
derrotar á Barradas, acción militar que él supo explotar 
hábilmente para aparecer ante la patria como uno de sus hi
JOS beneméritos. 

En pago de esa deuda se le permitió que escalara la Pre
sidencia de la República repetidas veces, siendo él quien se 
encontraba al frente del gobierno cuando se separó Texas 
declarándose independiente, 

Santa-Ana marchó con fuerzas considerables á combatir 

44 

á los texanos, pero debido á su impericia militar y á su co• 
bardía, sacrificó inútilmente los elementos y las fuerzas na• 
cionales, pues una vez prisionero, dió orden á las fuerzas 
mexicanas para que se retiraran y abandonaran el terrreno 
en disputa. 

!Consideraba de más \ralor su tranquilidad y su vida, que 
la integridad de su Patria! y foé á soldado tal á quien la Na
ción encomendó su defensa cuando se vió invadida por los 
norteamericahos. Apenas es concebible que haya hombres 
que con sus descarados embustes y sus intrigas puedan 
llegar á imponerse de tal modo á naciones como la mexica
na, que siempre ha contado con hijos dignísimos y valero
sos, prontos á sacriñcarse por ella. 

Sin embargo, esa es la amarga realidad. 
Santa.Ana había encontrado el modo de reivindicarse 

ante la Nación, haciendo un alarde de resistencia en Vera
cruz contra las fuerzas francesas y publican.do proclamas 
en las cuales describía como un triunfo para las armas na
cionales, lo que en realidad había sido una derrota si no 
para la mayor parte del ejército que con valor se defendió den
tro de sus cuarteles, sí para él y para las fuerzas dire~ta
mente á su mando, pues á la primer noticia del desern barco 
de los franceses, corrió despavorido y sólo recobró la calma 
y vino á atacar al enemigo, cuando ya éste se retiraba, cre
yendo haber logrado su objeto al llevarse prisionero al Ge
neral Arista, á quien confundió con Santa-Ana. 

En esa acción, á pesar del brío de que hablaba en sus 
proclamas, está demostrado fuera de duda por el sagaz his
toriador y apreciable amigo mío, Sr. Fernando Iglesias Cal
derón, que debió la pérdida de su pierna al hecho de no ha
berse ocultado bastante bien tras un muro, como lo intentó, 
mientras ordenaba una carga enteramente inútil, y que costó 
la vida á muchos buenos soldados. 

La sangre que derram6 Santa•Anna en esta ocasi6n1 por 
sn pierna mutilada, costó muy caro á la República. 

Las torpezas é intrigas de Santa-Ana y de otros jefes, 
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quienes aprovechaban los elementos que para su defensa 
ponía la Nación en sus manos rebelándose contra el gobierno 
constituido, derrocando y poniendo otro en su lugar, dieron 
por resultado que no pudiér-amos hacer frente á las tropas 
americanas cuando invadieron nuestro territorio, por no ser 
posible la organizadón:de ninguna defensa seria en medio de 
tantas <lisenciones, pues para eterno baldón de sus auto
res. éstas no cesaron ni cuando el suelo patrio era profanado 
por el invasor extranjero. 

Tan dolorosa experiencia viene á demostrarnos que no 
debemos esperar nada de esos militares ambiciosos, puesto 
que ya hemos visto como siempre han antepuesto sus am
biciones personales á los más sagrados intereses de la pa
tria. 

Desde que un hombre, militar ó no, toma el funesto ca~ 
mino de las revoluciones para escalar el poder, deben sernos 
sospechosos todos sus actos y debemos desconfiar de sus 
promesas, por más halagadoras que nos parezcan. 

Lo que debemos entender Ya que tan duramente hemos in. 
por militarismo. crepado en este lugar á militares 

ambiciosos que han sido la causa 
del desmembramiento de la República, conviene hacer una 
aclaración importante. 

Siempre hemos tenido en nuestro ejército militares pun• 
donorosos, valientes hasta la temeridad, caballerosos hasta 
lo novelesco y nobles y abnegados hasta el sacrificio. 

Ellos están siempre listos para defenderá su patria cuando 
corre algún peligro, luchan valientemente en su defensa, y 

cuando el riesgo ha pasado, se retiran á la vida privada 6 
siguen en su puesto, habiendo satisfecho su -ambición, con 
inscribir en las páginas de la historia patrja un día más de 
gloria al salvarla del peligro que corría. 

Tan valientes y modestos héroes, no hacen alarde de sus 
servicios ni exigen á la patria el pago de la sangre por ella 
derramada; saben que al defenderla han cumplido con su 
deber, y con eso están satisfechos. 

46 

Esos son los verdaderos militares, los sostenes de la pa• 
tria en los días de peligro, los que le han legado sus glorias 
más puras y nunca han sido una carga para la nación, como 
los ambiciosos á que nos referimos más arriba. Por eso al 
hablar de militarismo y de los males que ha causado, nos 
referímos exclusivamente á los militares insubordinados, sin 
conciencia, que han abrazado la noble carrera de las armas, 
no con el fin levantado de defender á su patria, sino con el 
de llegar á dominarla para satisfacer pasiones ruines y su 
insaciable ambición. 

En la guerra con los Estados U nidos, exceptuanto á Santa
Ana y á uno que otro ambicioso, el ejército se portó con 
bravura, y si su general en jefe no hubiera traicionado ó 
por lo menos cometido una falta inexplicable, las armas na
~onales se habrían cubierto de gloria en la batalla de la An
gostura, lo cual hubiera asegurado nuestra integridad na
cional,pues este ejército, una vez victorioso, habría regresado 
al centro del país en excelentes condiciones para batir al 
enemigo que amenazaba por otro lado, y por lo menos, no 
hubiera sido tan humillante t,l tratado celebrado para obte
ner la paz y la evacuación del territorio nacional, por las 
fuerzas norte americanas. 

No hablaremos de las demás faltas que Santa-Ana come
ti~ durante esa guerra de tan tristes recuerdos para los me
xicanos, por ser demasiado conocidas. 

Dictadura Lo que sí diremos, es que á pesar de ha-
de Santa··Ana. her observado una conducta tan sospe• 

chosa que merecía la excecración nacio-
11al, por medio de una de tantas intrigas volvi6 Santa-Ana 
al poder, poco tiempo después de haberlo abandonado el Ín• 
tegro pero débil Arista, 

Santa Ana, despechado por sus derrotas con los Estados 
Unidos de América, y más aún con quienes habían critica
do su conducta censurando sus actos, inici6 una era de per
·secuciones y de venga~zas como raras veces se habían vis
to desde que México era independiente. Se revistió del poder 
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